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1fAGDALEXA.- Yamos á ver cómo nos desharemos 
de Beckmess,er. 

Eu.- Tú te asomarás por mi á la ventana. 
MAGDALENA.- ¿ Cómo? ... ¡yo! no quiero. David ten

dría celos; la ventana de su cuarto1 da á la calle, 
¡ estaría bueno!... ja ... ja ... ja .. 

Eva.- Oigo pasos. 
~lá.GDALENA. - Yen Le ahora. 
·EVA.- Se aoercan ... 
Má.GDALEX.L- Te cquiYocas, no es nada. T e lo ase-

guro. Ven, ven; tu padre ya ,se ha acostado. 
PomrnR (dentro).- ¡Eh! :Magdalena, Eva ... 
MAGDALENA.- ¿ Oyes? ... el tiempo urge, y quién sa

be dónde eslá e l cabaJl.ero. 
(En esto W,alther sube por la calle y dobla la es

quina de la casa de Pogner ,en el momento e n que 
Eva se retiraba cogida del brazo de 1fogdalena. 
Al verle la niña, su.ella un grito y oorre al encuen-
tro de Walther.) i 

EvA.- Aqni iestá. 
oLI.GD.\LEN.\. (entrando en la casa).- Ahora eslán 

juntos ; hay .cfUC vigilarles. n, 

Ev.\. (fuer a de sí).- ¡ Eres Lú !. .. no, no Lo eres ... I u 
. que lo sabes "todo, á <fuien conf'io mis penas, mi 
único am:igo ... ¡ el laureado! 

W ALTUER (con pasión).- ¡,\h ! 'le cngaíias; soy lu 
anúc10, es verdad, picr o no el laureado. No alcancé 
á i<~talar á los maestros; desp;r,cciau mi canto y 
me 

0
cs imposible aspira1~ á la mano de mi amiga. 

Eí.\. - Pero com o ella es la que conl'icr-e e l p1re-
111io, la única crue r eeonocc t u m érito, sólo á li ele-

girá. 
\Y.\L'l'HER. - T e ec_[lÜYoeas ; aunque lu padre no le 

deslinase á olro, ~endda q11c re nuncia r á tu mano. 
r. El novio de mi bija debe ser maest'ro cantor, ~ 
sólo quien haya obelenido ,el pr,emio, será su es
poso.» Así dijo tu padre delante de aquellos señores, 
y no puede reh·actarsc aunq'ue quisiese. Esto ;rne 
dió valdr y aunq,'ue todo me parecía extraño ... canté ... 
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canté con fuego y pasión paxa obtener el título ... 
Pero ¡estos maestros! ... ¡estos maestros'. ... ¡cuando 
sus vers?s son de remendones !. .. ¡Ah! ¡ siento reavi
varse nu cólera, me palpita el corazón con sólo r e-
0o_rdar •en qué_ t rampa ~í á caer! Lejos de aquí, en 
nu _país, en l1ll _estado hbre, soy du.eño de mi casa; 
¿ quieres ser nu esposa? ¿ te atreverás á seiruirtne? 
i h~yamos ! ¡ no queda otro camino, ni otra :Speralli 
za - Por el.onde quiera, m e pareoe verme rodeado ele 
l~s maestros, como turba de maléficos crenios bur
landose de mí, juntándose por -calles"' y talleres 
como durante cl canto, _gesticulando, cuchicheando; 
rodeándote y pidiendo con voz ronca tu mano co
mo novia ofrecida al mejor cantor· oicro, c.óm'o te 
al~ban, bal_bucientes y conmovidos .. '. ¡ y° he de su
frirlo yo, sin p,cgarles ! (Suena la bocina del sereno 
Wallher erha mano á la iesplada con altivez.) ¡Ah! · 

~vA (con ternura y_ deteniéndole).- No te. irrites 
as1 i es e l sePeno ; escóndete _p¡ronlo detrás del tilo 
que va á pasar por acruí. ) 

MAGDALENA (en voz baja desde la puerta).- ¡ Eva! 
i ya es hora! ¡ ven, corre! 

\V ALTHER.-j Cómo! ¿ le vas? 
EVA.-¿No d ebo,? ... 
\\' .\.LTHER. - ¿ II u yes? 
EvA.- Sí ; dd tribunal de los maestros. 

(Vase con·iendo con Magdalena.) 
E1, sr:R1mo.- Oid: las diez han dado ; cubrid el fue

go; apagad la luz ; cuidad de que para nadie r esulle 
daño ; ¡ alabado sea Dios! 

, (Vas.e y s ue na otra vez la bocina.) 
SAcm;. (que __ habia escuchado, detrás de la puerta, 

e l anler1or dialogo, cnh1eabre la puerta.)-¡ Malo ma
lo, i proyectan un rapto! ¡ no puedo _permitirlo'! 

W :'-LTHER ( detrás del tilo ).-Si no, volviese ¡ qué an
gustia ! Ella vuelve ¡ oh desdicha! ¡ es l a vieja!. .. 
No; ¡ella 1es !... · 

En. (sale vestida oon el traje de Magdalena y se 
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dirige á Walther.)-¡ Loco! ¡ aquí me tienes! (Se echa 
en sus brazos.) 

\V ALTIIER.-i Cielos!... Gané el premio ... 
EVA.- ¡Vaya!... ,¡cálmate!... · 
WALTIIER.-Por esta calle, á la p11crta d e la ciudad, 

encontraremos el criado y los caballos. 
(Cuando van á doblar la esquina, Sachs, que había 

oolocado la lámpara detrás de un globo, saca la 
luz, que derrama su claridad á través de la calle, 
por la puerta de la tienda, de modo que de golpe 
alumbra á Walther. y á r:Ya.) 
EVA (tirando á Walther' hacia la sombra).- ¡ Oh, 

desdicha ! ¡ Si el zapatero nos viese!... ¡escóndete!... 
no te acerques á él... 

WALTHER.-¿Por dónde vamos? 
EvA (señalando hacia la izquierda).- No conozco 

muy bien el camino,, y pudiéramos dar con el sereno. 
WALTiIER.- Entonocs, huyamos calle arriba. 
EVA.-Aguarda á que se retir•e el zapatero. 
WALTIIER.-Yo haré que se mela denlro. 
En.-Cuida de que no te vea, porque te conoce. 
WALTIIER.- ¿ El zapatero? 
EVA.-Es Sachs. · 
WALTIIER.-Es amigo mío 
EVA.-No lo cr-eas; hace poco que hablaba mal de 

ti. 
WALTHER.- i Cómo!... ¿Sachs? ¡ también él!. ... Voy 

á apagarle 1a luz. 
(Es esto Beckmessel', que ha ido siguiendo al sereno 

furtivamente, á oorla distancia, mirando· á las 
ventanas de la casa de Pogner, se ha sentado en 
un .banoo de piedra, apoyándose en la pared de 
Sachs, y se dispone á tocar el laúd que lleva 
consigo.) 
EVA (deteniendo, á Walther).- No, lo hagas; escu-

cha. 
W ALTHER.-¡ Suena 'Un laúd! 
EvA.-¡ Ah!... ¡ qué horrible ansiedad 1 
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W ALTHER. -¿ Qué temes? ... El zapatero ha retirado 
la luz... atrevámonos ... \ 

EvA.-¿ No oyes? ... otro ha venido y está allí. 
WALTHER.- Ya oigo, y le veo ; es un músico ... ¡Qué 

querrá á estas horas! 
EVA.-Es Beckmesser. 

(Sachs al oir el laúd, baja otra vez la luz, como obe
deciendo á repentina :resolución, abre la puerta de 
la tienda y coloca junto á ella el velador.) 
SAcI-Is.-¡ Me lo temía!... 
W ALTHER.- ¡ l\fi juez! ... ¡ Es él !... Y está en mi po-

der! Voy á quitarle la vida, ¡miserable ! 
WALTHER.-¡Mi juez!. .. ¡Es él! ... Y está en mi po

der! Voy á quitarle la vida, ¡miserable! 
EvA.-Por Dios! escucha I despertará padre! dé

jale que acabe su canción; entonces se irá á acos
tar ... VallliOIS á -escondernos detrás del zarzal. ¡ Cuán
ta pena me dan estos hombres! 
(Ase á rw althe,: y s,e escoden detrás del. zarzal, debajo 

del tilo. Beckmesser empieza á rascar el laúd de 
un modo discordante para ver si se abre la ven
tana. Cuando se dispone á cantar, Sachs da de 
nuevo más luz á la lámpara que ilumina la calle 
y batiendo el cuero con fuertes martillazos s~ 
pone á cantar en alta voz.) 
SAcHs (cantando).- Cuando Eva füé echada del 

Paraíso por Dios Nuestro Señor, lastimaban las 
duras peñas su pie desnudo. El Señor tuvo lástima 
de ella ; llam.ló á un ángel y le dijo: Haz un par de 
zapatos para esta pecadora; veo que Adán tropieza 
en los guijarros, toma medida de un par de botas 
para que puedan andar cómodamente. 

BECKMESSER (interrumpiendo su canto).-¿ Qué es 
esto? ¡ Malditos gritos ! ¡ qué ocurrencia la de este 
rudo zapatero_! (Presentándose ;á Sachs.) ¿ Cómo, 
maestro, trabaJa usted tan tarde? 

SAcas.-¿ Cómo, señor escribano,· no se recoge us
ted todavía? ¿ Teme usted que no le acabe los za-
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patos? Ya ve que esloy trabajando ,en ellos; mafia
na los tendrá. 

BECKMESSER.- ¡ Llév,ese el diablo los zapatos! Lo 
que yo quiero es que haya silencio. 

WALTimn (á Eva).-¿ Qué canción es esta? ¿ P,or qué 
te nombra á ti? 

EVA.-Ya lo entiendo; me alude maliciosamente. 
\V A.LTHER.-¡ Qué excitación! Con esto el tiempo 

pasa y nos vamos retardando. 
SA.cHs (continúa trabajando). - Tarará ... tarará ... 

¡ Oh Eva! mujer maligna! Tú tienes la cmlpa de que 
ahora ten eramos que calzar zapatos: si hubieses 
obrado co~ mayor prudencia en el Paraíso, no ha
bría entonces guijarros. Por tu pecado tengo ahora 
que manejar ,1a lezna y el hilo, y gracias á la 
debilidad del señor Adán, pegarles suelas á los za
patos y encerrar el hilo ... Si yo fuese un ángel puro, 
¡ qué el diablo fuese zapatero! 

BECKMESSER.- Acaba: ¿qtúeres fastidiarme? siem-
pre serás el mismo. 

W A.LTIIER coN EvA.- ¿ De qtúén se burla el juez? 
¡toma; de los dos! Cuán lo lo siento! presagio algo 
malo! 

SAcITs.-¿Qué üuporla que yo caule? ... he ele acu-
bar ese par de zapatos. 

BEC'KMl~HsEn.- Cierra la puel'la y cállate. 
WAL'l'HEn.- ¡ Animo, ángel mío! 
EYA.- Me 'aflige esa canción. 
\\'.\.LTIIER.- :\'"i la escucho ,siquiera; ¡ cslás ('e rea 

de mi! qué delicioso sueño! (La esf\,echa 1ierna-
mente.) . 

SAcHR. -El lrabajo de nod1e es pesado. Para am
marme necesito cfüllar .alegremente a l aire libre. 
rnga usted la leroera estrofa. 

fü;cKMESSER (m.icntras Sachs vuelve á canlar).-¡ Oh 
rabia! ¡ qué modo de chillar! Ahora creerá ella que 
"º soy el autor de esla música. 
V SAcns (continúa lrahajando).- Traralá ... traralá ... 
Ern, escucha mi grito de dolor, mi pena, mis dis-
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gustos; las obras de arle de un zap,a~ero, el mundo 
las destroza con sus p,ies; si un ángel no me con
solara, daría al diablo, mi oficio ... mientras el ángel 
me arrebala en éxtasis, el ~uun<lo se halla á mis 
pies, y s0y Sachs -el zapatero y el poeta. 

BEcKMESSER (viendo que se abre la ventana sin n1í
do ).- Se abre la ventana, ¡es ella! 

EVA (á Walther).-Esla canción me da piena; huya
mos. 

WALTHER (desenvainando la :cspada).- Pnes Uro 
de la espada. 

EVA.-¡Ah, no! ¡eso no! ¡delenle! 
W ALTHER. - Es verdad; no lo merece. 
EY.1 .. - Calma, amigo mío, calma; ¡ cuúnlas penas le 

causo! 
WAL'rHRR.- ¿ Quién está en la ventana? 
EvA.-'.\Iagdalena. 
\\'.1.LT1IEn.-Buena recompensa ; eslo me tlivierlc. 
EYA.- ¡ Cuánto deseo, acabar y escaparnos! 
\\'.\.L1'TIER.-Falla que él empiece. 
flr.:(·K:,rnssrm (crue mientras Sachs continúa tralia

jando se ha _quedado muy pensaUvo y agilado).
Soy perdlclo si continúa cantando. (Se acerca á la 
ventana.) Amigo Sachs; oiga usted lma ¡JL'.lbbra: 
¡, Qué guslo tiene uslccl en trabajar lanl-0 en eslos 
zapa Los? lo, q\H} es yo los hahía olvidado,. Como 
zapatero, le estimo; pero mucho más como colega 
en d arl1c; apr,ecio ,en mucho su hucn criterio y 
p-or eso le ruego escuche este canto con el cual 
cfuiero mafiana .alc-anzar ,el premio, si le parece 
á usted bien. 
(Yuélvese de esp,aldas á la calle y cmpscza á rascar 

el laúd p,ara llamar la alcnción de iVfogdalena, aso
mada á la ventana.) 
SAcns.- ¡ Hola! Usted quiere engañarme y reñirme 

otra vez, echándome en cara que blasono de poeta, 
y descuido la tienda; ya veo que trabajo mal, liene 
usted razón, lo veo, y dejo á Hn lado el ritmo y el 
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verso y hasta mi imaginación, para dedicarme á sus 
zapatos nuevos para mañ.ana. 

BECKMESSER (rascando otra vez el laúd).-Deje us
ted eso, que es chanza; ya sabe usted cuánto le 
aprecio y cuánto le estima también el pueblo y la 
señorita Pogner. Como mañana pretendo aspirar 
al premio, quisiera me dijese su opinión, sobre mis 
canciones; óigalas usted tranquilo y dígame des
pués qué le parecen para corregirme en algo. 

(Vuelve á tocar el laúd de un modo discordante.) 
SAcHs.-Déjeme usted en paz; no merezco yo ese 

honor. Todas mis poesias son piezas callej-eras; pre
cisamente por eso las canto en la calle á compás de 
mi martillo. (Continúa cantando.) Traralá... tra
ralá ... 

BECKMESSER.-i Maldito hombre! me hace perder 
el tino con esa gritería que huele á pez: cállese us
ted, que despi,erta á los vecinos. 

SAcHs.-¡ Cá! Ya se han acostumbrado á ello, y na
die se fija. (Cantando.) ¡ Oh, Eva! Eva! maliciosa 
mujer! 

BECKMESSER (con furia).-Pícaro, bribón; te juro 
que esta ha de ser la última vez que te burles de 
mí; si no callas te arrepentirás. No eres más que un 
envidioso, aunque te las eches de sabio: otros hay 
oon más talento f[Ue tú y esto te haoo rabia/rl ... 
ya te conozco íntimamente. Rabias porque no te 
hicieron juez. Pues bien; mientras viva Beckmesser, 
y cuelgue un solo verso de sus labios y sea oonside
rado por los maestros, mientras florezca Nurem
berg, juro á Dios que no serás juez, Hans Sachs. 
(Vuelve á tocar ,el laúd.) 

S.A.cHs (que le había escuchado atentamente).- ¿ Y 
esta era su canción? ... 

BECKMESSER.- Llévete el demonio. 
SAcHs.-Pocas reglas figuran en ,ella, pero la mú

sica es excelente. 
BEcKMESsER. - ¿Quieres escucharme? 
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SA.cHs.-Por Dios, continúe usted cantando, mien
tras yo continúo batiendo las suelas. 

BECKMESSER.-Pero ... ¿quier,e usLed callarse? 
SAcHs.- Si usted canta, yo continuaré trabajando 

con más ,ahinco. (Sigue golp,eando la horma.) 
B:rwKMESSER.- ¿ Quiere usted acabar con sus mal

úitos golpes? 
SAcHs.-¿ Cómo podría, sin ,eso, ajuslar bien las 

suelas? 
BECKMESSER. - ¡Cómo!... ¿ Quiere usted golpear 

mientras yo _canto? 
SAcIIs.-Usted ha de obtener éxilo con su cancióu, 

y yo con mis zapatos. 
(ConLinúa dando martillazos.) 

. BECKMESSER.-Yo no quiero zapatos. 
SacHs.-Eso lo dice usted ahora, pero luego en la 

escuela me lo reprochará usLed ... Oiga: si usted quie
re, podemos haoer una cosa. Y o quisiera aprender 
á juzgar oomo, ~tS·ted, que no tiene en esto rival: 
de nadie puedo aprenderlo mejor ; pues bien, canle, 
y yo iré apuntando1 las fallas mientras trabajo. 

BECKMESSER.- Vaya usted apuntando con el yeso. 
SA.cHs.-No, así no: porque no podría trabajar. Yo 

indicaré las fallas á martillazos. 
BECKMESSER.-¡ :\Ialdición ! con eso se hace tarde y 

la niñ.a al fin saldrá á la ventana. 
ruelve á tocar el laúd.) 

SAcHs (golpeando).- Vamos ... aprisa; sino, canta
ré solo. 

BEOKMESSER.- Basta; basla ! ... i Diablo ! ... qué fas
tidioso!... Apunte, si quiere, las faltas á martillazos, 
pero sin¡a partarse de las 1,eglas ... 

SacHs.-De las reglas del zapatero que tiene mu-
cho qué hacer ... 

BECKMESSER.- ¡ Palabra de honor de un maestro l 
Sacns.-¡ Y zapatero! 
BECK1IESSER (se pone en la esquina).-Aquí me pon

dré! 
SAcHs.-¿Por qu.é tan lejos? 
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BECKMESSER.- ¿ Por no- verbe; como en la escuela 
de canto. 

SAcHs.-Entonaes le oiré mal. 
BECKMESSER.-Me es fácil dirigir la voz á voluntad. 
SAcHs.-Bien, piu,es; eni'Pfooe usted. 

(Breve pir,eludio; sale Magdalena á la venlana.) 
WALTHER (á. Eva) . ..:_¡ Qué oosa tan burlesca! 1:>-aré

oemc un sueño ... \COlllQ si ~10 hubiese salido aún 
del ,tribu.n.al... 

EvA.-¡Qué fantasmas mé oercan! ... ¿Será una des-
gracia. ó una dicha? ... ¿ En qué acabará eso? ... 
(Cae oomo aluxdjda sobre el p¡echo de Walther y se 

queda así.) 
BEcKMESSER (rascando).-«Veo ap,ar,eccr el día de 

mi júbilo.» (Sachs da dos martillazos. Bcckmesscr. 
se ie.stremeoe, pero continúa:) «Pero se animará mi 
corazón.» (Sachs da. dos martilla20s. B-ock111¡eSser se 
vuelve sin ruído pe1·-0· fuera d,e sí.) ¿ Se chancea 11s
ted '/ ... ¿Qué falta he cometido '/ 

SAcIIs.- Sería mejor dcc'ir ... «mi corazón se ani-
mará.» 

B1~cK1rnSf,1,:R.- P.cl'o -entonces no habría consmian-
te. 

SAcns.- Pero hay que aLendcr á la melodía; ü 
mi n)'e pm,eoe que las palabras deben ajnslarse ú 

ésta. 
BECKMESSER.- Dispular yo con usted aquí! ... déjelo • 

usted, sino pronlo ó larde me las ha de pagar. 
SAcHs. - Vamos, continúe. 
BECKMESSER.-Esttoy comp,1-etarnente lurbado. 
SAcHs.-Continúc, hombre: ,esla pausa mcr-ece ya 

tres martillazos. 
BECKMESSER.-(Más vale no hacer caso ... pero ... lo 

peor ,es que mie dislra.1ei á la niña). (Vuelve á tocar el 
laúd.) Veo aparecer el dia de mi júbilo y se animará 
mi oorazón: entonces he ,de aspirar á la mano 'de la 
niña. ¿ Sabéis por qué será éste el d[a más dichoso 
de mi vida? A todos he de decirlo. SU' bella niña un 
padre ofreció -en premio al mejor cantor; aqu[ está, 
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venid á vierla, ·en dla fundo mis esp\eranzas. Por eso 
hallo tan hermosa la aurora de ,esLe día. (Sachs vuel
ve á repetir los marlillaz.os. Beckmesser se esfuerza 
en contener su rabia y en proseguir cantando con 
ternura, pero á cada m.arlillazo de Sachs se agita y 
perturba, lo cti.al da á su canto un carácter cómico. 
Se precipita oon fmia hacia .S:ichs.) ¿ Pero no ve 
usted qn,e me ,está m,atando ? ... ¿ CJ:llerrá usled callar
se de una v,ez ? ... 

SAcHs.-¿ P.er,o hablo yo, pior venlura ? ... No hago 
más que marcar los signos mientras trabajo en las 
suelas; ,después hahlarem,os. 

BEcurnssER (m.irandio á la ventana, continúa tocan
do rápinamente) . .....:..¡ Se va! ¡ Dios mío !... yo debo .. . 
(Da la vuella por la esquina amenazando á Sachs 
con los puños.) Yo me acordaré de ti. 

SAcHs (alargandu ,el hrno).- EI juez c~,;;tá en su 
puesto: continuad. 

BEcK~IESRRR.- El -corazón ·se me salta de al~gría 
c,ortejando á tan joven muchacha, pero el padre ha 
puesto una condición al que desee ser su yerno. 
Es del gr,em.i,Oí y ama ..í ~u. 11¡ja, y tanta es su afición 
al arle, que sólo qni,ere por yerno ú un maestro lau
r•eado. Quien arda po•r la doncella con pura llama 
ha de dedicarse al arLe y ganar el premio. 
(Fija la vista en la venlana, observa oon crecienlc 

ansiedad los g,eslos de desdén de Magdalena, y 
para ahogar los conlinuos martiilazos de Sachs, 
grita cuánto p1ued<! hasta echar los bofcs. - En 
esto, Sachs s,e kvanla del Laburele y se asoma á 
su ventana.) 
SAcHs.-¿Ila lerm.inado ust,ed? Yo lengo ya lislos 

los zapatos, verdaderos zapalos ele juez. Oiga usled 
ahora mis versos, escritos en la suela á marlillaios, 
breves y larg-0s ... Ahí leerá uslecl las faltas, y pue
de usted ap:¡,enderlo para otra vez. Lo que el es
cribano con su _pluma, el' zap{l.terci lo marca sobre 
el cuero. (Ríe.) 

BEcK1rnssER (se habrá retirado hasta pegarse á la 
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pared entre las dos, v,entanas de la casa de Sachs, y 
hace l,os mayores esfuerzos para alul'dir á éste y tier
minar su canto, gritando sin aU.ento:) Hoy _quiero 
pr,obar mi de1;ecl10 ¡á llamarme ma,estro, y haré 
cuánto pueda por ganar ~ l,au_ro. Invoco, á las nueve 
Musas . para ,que inspiren m,i estro; aunque no- ig
nom las r-eglas, fácil es errar cuando perturba el 
ánimo la esperanza y la duda de alcanzar la mano 
de una niña. Soltero soy, y os ofoezco cuánto1 poseo, 
mi honor, mi cargo, mi dignidad ; confío, en que mi 
canto os agrade y me elijáis. 

Los VECINOS (p,,rim!ero &e asoman algu,nos y van sa
liendo otros en distintas ventanas mientras sigue el 
canto.) ¿ Quién grazna p,os alú? ¿quién aúlla con 
tanta fuerza? ¡ Por Dios, déjenos e n paz, que es hora 
de dormir. i Oigan cómo rebuzna ese asno! ¿eh? 
¿qué haoe usted aquí? ¡ CaUe y váyase oon la música 
á otra parte! 

DAvm (abrie también la v-entana qu-e está oerca de 
Beckmesser y ,asoma la cabeza.)-¿ Quién demonio 
está aquí, y aquí enfrente? Es Magdalena ... .i Jesús! 
¡ Qué veo! Este la corteja; y por lo visto le qui-ere 
más que, á ~- ¡ Espera, que me las vas á pagar, con
denado! 
(Armado de un garr-ote salta por la ventana y arre

mete contra Beckmesser rompiéndole el laúd y le 
iecha á la cara los pedazos.) 
MAGDALENA (que hasta ahora habrá hecho señ.as 

exageradas ide agrado, piara al-ejar al juez, empie
za á gritar en alta voz):-¡Justo cielo! ¡David! ¡qué 
desgracia L.. Socorro! favor L. se matan!... 

BECKMESSER (rifiendo con David).-Pícaro ! ma:dito ! 
¿ quieres dejarme? 

DAvm.- Te voy á rompe r las costillas. 
VvEcrnos (mirando desde las ventanas).-Acudid ! 

Acudid! ¡ se estrangulan! 
ÜTROS VECINOS (saliendo á la calle).-Aquí, correr! 

Se pegan. ¡Hola! ¡ fuera de .aquí! Dejad libre el 
paso. Si no calláis, nosotrios os haremos callar. 
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UN VECINO.- ¿ Cómo? ¿ también usted? ¿ qué tiene 
usted qu,e ver oon esto? 

ÜTRO VECINO.-¿ Qué b'Usca '.USted por aquí? ¿ ha 
sido usted i0fendido por ventura? 

PRmER VECINo.- Ya sabemos quien es usted. 
SEGUNDO VECINO.- Y de usted m:ucho más. 
PRIMER VECIN0.-¿Cón10? ¿qué dice? 
SEGUNDO VECINO (p,egándole).- Lo dicho. 
MAGDALENA (desde · 1a: v.enlana).- ¡ David ! Beckmes-

ser ! 
APRENDICES (golpeando).- ¡ Por aquí! por aquí! 
ALGUNOS VECINos.- Son los zapateros ... 
ÜTRos VECINos.-No; son los sastres. 
Los RIMEROs.-Son los borrachos! 
Los OTROS.- ¡ Hambrientos! 
Los VECINOS (todos en tropel y á la vez).-Mucho 

tiempo há _que lo, des,eaba ... ¿ Ti-ene usted miedo? 
Eso, por su queja. ¡ Tome usbed eso! Cuidado, qu,e 
pego. Su m'uj,er le ha ,excitado contra mí. ¡ Mire 
cómp llueven palos! Esto para ti, canalla ! Burro! 
animal! grosero! bruto! anda, á ellos! 

APRENDICES (al mism0 tiempo que Jos v-ecinos).
Ellos han producido ,el alboroto. Son los cerrajeros, 
no, los herreros, no, los carp¡nter,os ; también hay 
curtidores y sangrado1,es echándola de guapos. ¡ Pa
tán!. .. truenos y rayos! donde alcanza un golpe no 
sal-e más pelo... ,Y se pelean como valientes, ¡ á 
palos, los canallas! 

(Los apr-endioes y vecinos se pelean en confusión.) 
Los COMPA~EROS (saliendo por todos lados).-Co

rred, compafieros ! ¡ hay riñas y alboroto! ¡ no fal
tarán palos! Son los tejedores y curi.itlor,es, los que 
se -empeñan cada año en impedir el certámen; siem
pre usaron de malas tretas ... Ahí viene el carnicero 
Claudio... Venir ahí los gremios; sastres con la 
plancha, alfareros, venir ahí ¡ garrotazo y tente tieso! 
Hasta la mujer os dará de palos si volvéis á casa. 
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¡ Adelante siempi,e, adelanLc ! y á haliros hombre ú 
hombre!. .. 

Los MAESTROS (Ciudadanos, ancianos, salen por 
distintas parles).- ¿ Qué 1iña, qué alboroto es éste? 
No suena poco el estrépito! Calma, calma, y que 
cada cual se vuelva á su casal No impidan el paso 
por la calle! De otro modo, veréis cómo la hacemos 
despejar ... 

LAS VECINAS (desde las venlanas).-¡ Qué riña! qué 
alboroto! qué miedo! De seguro está alli mi marido 
y le van á dar un palo ! V aya, calma, calma! qué 
pronto eñís ! qué furria ! qué tumulto! ya vuelven! 
¿ estáis locos? ¡ socorro ! ¡ socorro ! ¡ ay ! mi marido 
se pelea! ¡ quién puede verlo! Crislián !. .. Pedro!.. .. 
Nicolás!... Hans!. .. socorro! ¡ oye, Francisco I cómo 
se pegan! Saltan por el aire las pelucas, ¡ agua, agua! 
para 1echársela á la cabeza!~··. 

(Crcoen los _gritos y la reyerta.) 
~iAGDALENA (á la venlana relorciéndose las manos 

oon desesperación).-¡ Cielos, qué pena! qué dolor! 
Oye, David, oye un momento! déjale L .. 

PoGNER (se presenUIJ á la ventana, en ropas meno
res y hace retirar á :Magdalena).- Por Dios, ¡Eva! 
cien·a la ventana! Mira si ocurre algo ahajo! 
(Sale en seguida á la puerta de la casa. Al empezar 

el Lum'ulto, Sachs ha apagado la luz y cerrado la 
puerta de la tienda, de modo que puede obsen·ar 
por un agujero lo que pasa debajo del tilo. Wal
ther estrecha en sus brazos á Eva.) 
WALTHER.-Animo! tenemos que luchar para salir 

de este paso. 
(Se adelanta, espada en mano, hasla la mil.ad rlel 

escenario. Sachs, de un salto, se echa á la calle 
y d-etiene á Walther por el brazo.) 
POG~ER (en la escalera .--¡ :\lagdalena ! ¡, dónde es-

tás? 
SAcns (empuja á Eva medio desmayada hacia la 

escalera).-¡ A casa, señorita!... ~1agdalena ! 
(Pogner la recibeJ y 'la hace cnb·ar. Sachs, armado uel 
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lira¡>ié <·on el cual se abre paso hasta \Vallhcr, da 
un laligazo á David, y empujún<lolc con un pun
tapié hacia la tienda, se Jlcya á \Yallher y cierra 
la puerla. Beckmcsser á quien S,\chs ha libertado 
<le las manos de DaYicl, dcsap~wcce cnlre la multi
tud. En el punlo ~n que Sachs trata de escapar, 
suena la bocina del sereno. Los aprendices, ciu
dadanos y comp,añeros huyen en Loclas direcciones. 
Queda la escena libre p,or completo: Ciérranse de 
golpe lodas las puertas y ventanas, al retirarse 
los vecinos. La luna alumbra la calle.) 
EL SERENO (sale por la derecha; se frola los ojos; 

mira alrededor, asombrado ; mueYe la cabeza y en
lona con voz algo lem.blorosa):- Oíd , las once han 
dado; cuidado con los brujos y fantasmas, temed 
que algún maligno espíritu atente á yuestras almas. 
¡ Alabado sea Dios! 
(Continúa su camino, tocando la hoC'ina, lrnsla que 

dcsaparcec.- Cac el lclón.) 



ACTO III 

Tienda de Sachs; en el fondo la puerta de la tienda entre
abierta; á la derecha la de una habitación interior; á la 
izquierda una ventana que da á la calle con tiestos de flo
res, y al lado un velador. Sachs estará sentado en un si-
11ón junto á la ventana por la cual penetran los primeros 
rayos del sol. Sobre sus rodillas sostiene un gran libro en 
folio y se halla absorto en su lectura. David sale acechando 
por la puerta de la tienda y al ver que Sachs no le ob
serva, entra con una cesta y la esconde rápidamente de
bajo de otra mesita que habrá en el aposento. Después 
de haberse asegurado otra vez de que Sachs no le ha vis
to, examina el contenido de la cesta con muchas precau
ciones y saca de ella varias flores y cintas y un salchi
chón y un papel, poniéndose á comer. Sachs, que no le 
ha observado, dobla la hoja con mucho ruído. 

DAVID (asustándose esconde la comida y se vuelve). 
-Maestro, aquJ estoy. Ya he llevado los zapatos á 
casa de Beckmesser: crci que me había usted lla
mado. (Aparte.) Finje no verme ¡ será que está en
fadado! (se acerca, á él ,poco á poco oon humildad.) 
¡ Perdóneme usted, m.aestro, no hay aprendiz sin de
fectos! ¡ si conociera usbed á Magdalena como yo, 
me perdonaría usted, de s•eguro ! es tan buena! tan 
amable! me mira oon tanto amor! Cuando usted me 
pega, ella me acaricia de tal modo ... ¡ qué sonrisa tan 


